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Cartagena.—^ u mes, 2 ppsptas: tres meses, ti id.- Pzorinciaa. ires meses, 7'.% hl—Extran-
jeio, ires meses. II"i') id.—l.it .siisrriciini eiii|i('7.:iiá .'i cont.'iiKe nesdií I." v IG de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

V.\ |)¡i^osorá sieiiuire a<ii"lanlad, 
«J«»r«¡«»««2B«¡^K^ 

c.s . .d , .oi . l ipaiün i,,.,l. <orres,,onsales en Pars elE A M i f r " ^ m 
\ h'iiuhoLi.gMonimariic. :sLv, . | | imuln-a, Fleet Siret. Mr. C 16(5 ^aumar l in .b . Mr. J. Jones. 

^^^"^^^^^^^^^^"^^^^^^^^^^^^^ SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN L A REOACCIOii Y ADMINISTRACIÓN, MEDIÉRASW; 
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• Ciilíra. Tifus, • ^ M I J I T M J üceras M eslónaüo 
^ DEPÓSITO EN U S PRINCIPALES FARMACIAS 

. > C A N T A R E S 
4. 

No liiiy una niña que lenga 
Lo que liciuí EncaniMiión: 
Dos (ijos (le ' i io iá|ii<lo 
caí fiados con ilusión. 

Es nienesler quo el Alcalde 
Publique un lj;indo en vei anu 
Para que seden l.is duchas 
con chocolaltí de EL BARCO. 

Los caféí ernpaquelados v les de la gran 
fábrica : EL Ü A R ^ DE VALENCIA huí ol)le-
iiido la «¡uca medalla tfeplaia cu la Exj'osi-
ció» Uuiver.sai de '%rceloi ia , y los clmcolales 
la única medtiUa lÚ^r^. 

Re|iieseiitaiiÉb j^ira las venias ai |)or mayor 
en la (irovincia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3 , Cjiíidad, Cnrlagena. 

- L.i..,J l i l . ' -

T A P I C E R O A D O R N I S T A 

i f E N E G É S I T A N C O S T U R E R A S 

Medicra.:, 6, segundo. 

IPffLUENeii^ DE LA IMITACIÓN 
en ^1 suicidio y varías enfermedades. 

'^úMinuación) '• 

Dosciei i lüs a ñ o s an tes de la guerr; ' de 

Troya , íüs hijas dé P r e ' o , alacada.s de hi>-

l e i i smo , vagaban por los c a m p o s c i e j é i i -

dose conver t idas M terneras . Bien p rü i» | | ^ 

la ciifeÍ'tne(lu<l Scjgiiaüagó d a n d i orig'in r 

una verdadera cp idera ia de Jicaiiti()^>ía cu­

t re la.s iiiijjejtis di; A.4^!j.. ^f.^^StDj|^ Md irn-

pos consiguió curtir á .I.lS liij.i% 1 ! ify. 

H ibieiido iroUido q u t í s u s c a b r a s , se puí 

g a b u i cumiei i Ju el é b o n o , coiicibió la idea 

de hacer lo tornar á sus eijlta'fnas y en la 

creencia dtí que la fatig.i m u s c u l a r y el 

xe je rac io forzado com(iitít rí n la c u r a c i ó n , 

hizo que fueran pei.Mgnidas en nna l.ii{í • 

carrura por o í ros taiilo.s jóvenes . Do esle 

inod(i<^bluvá'Uua cm ación completa y la 

ep idemia éesó.f F i s ^ o , en recompensa de 

tan gran stiiviciu, quiso da r l e una de s u s 

hijas en m a l r i m o u i o ; pero Melampo no 

acep tó sino-con fa condición de quH. su her ­

m a n o obtuvíuia el uiibitM^ favor i ; ^ p n d o s e 

con la o t ra . ' ^ , r ' 

X la i n i i t a c ó n ditjDeír^j^ráNíiife los fenó­

m e n o s convul«ivu;^>'que tm 'h<«j^ observado 

eii Sa in t Guy, e í f l á s 'CéVÍRí i e s , to' ' ire la 

t u m b a del (liái:on.) 'Parí.s, lo í^isniu que las 

que leni.wi lug.ar al rede ior dc )a u jbi ' .a de 

Me.Miier. " '.•'. ' ' ^ ' " '•' 

E n el m e s d e J u u i ó lie Í S 4 8 , época de 

las d iscordias civiles en F r a n c i a , se ha l l a ­

ron mul t i tud de ob re ros sumidos en la m-

digencia por Ja i t a de t r aba jo . El frjbieruo 

provisional, concibió la idtíu de c rear talle­

res nacionales d e mujeres , donde se hiele 

rail camisas pa ia toda l a i r o p a / p o r un m ó -

dicojoi ' i ial 

. \bi iéruns(j en eíeolo, varios ta l leres , y 

uno de ellos se instaló ai fin de la calle dft' 

G' -ni-iie ''n el v.isio pi-. ad'-ro de M Hupe . 

Cua l ioc iea tas mUjcres fu-iiou co locaJas -

cu d t cho p i cade ro , cuya can t idad de a i r e 

fu« medida y fijada en 5.000 metros cúbi-

^. el •le.scaiiso 

mañana y o t r a s . 

eos, resu i tando 1 2 metros aprox imad .míen­

le por cada ubrera . Se abr ie ron anchas Ven 

tanas en la parle super iur ce rca del t e d i o , 

para que el aire y l.i luz eiilra.seii cun profii-

.-•¡óii en arpiel ampl ia reciii tn. 

El (lab. 'jo (liirah,! (Iji-zlim 

era de u l i as d(j> por 

tantas por la noche. L t faena no era penasa , 

ni e i l r a b i j o se IMI;Í,I en i m l a s condic iones 

de sali ibridail . * 

Ape.sar de loilo al cabo de qu ince d ías , 

la Alc.iddía rei;ibió un aviso de (|ue en el 

personal del Inller iiaoiunal del p icadero de 

M. Hiipe Sb presen taban frecuentes casos 

de ataípies convulsivos de cai ic t i je a l a r -

niaiile. 

Una (le las obre ras perd ió de repente el 

con. eii i i ienlo, p lideció y tuvo convuls io­

nes En el o'10 ex t remo de la fáb' i c i , una 

Segunda obrera que no hai ia visto á la 

p r imera , experiniei i ió ios mi- inos acciden­

tes cun poca d i l e i e í a n ; luego fue a tacada 

una lercer.i y .siicfíMvaniente -tras varias en 

diversos punios de aquel v.islo reci ' i lu: «n 

dos lloras fu- necesario s a c i r de -M á 

treinla l l 'ujeies J e liiáv ó ¡neiius ed tífT 

Se las Ir isp )rl ib i á I i x,» i ri I i I I i 

váiiiios y lendid.is al .nre libre Sobre d 

césped, ap.'á tr del a r d o r del sol y de lo so 

focante de It almó^fera, lodos los a c c i d e n ­

tes nerviosos de.saparecieron, bajo la inf luen-

; ¡a de un poco de agua fresca. 

Al 'lí 1 v i g u i a . . l . i l i e u i i f . i- ,n l í ,1,» In v i s i l C -

la , volvieron al lallcj- p n a cin¡>ioiidt> Uc 

nuevo su t raba jo , después de •ligunas horas 

una de ellas peí dio de nueVO el conoc i ­

miento y exper i inenló convuUiunes gene­

rales. F u e atacada una segunda , luego una 

tercera y al tiu se manifes taron con poca 

diftíieiuia, los misrilfes fenómenos nerviuso.s 

en 4 5 [ leisonas, que fueron >acadas al aire 

y t end idas sobre el césped de la exp lanada . 

En i re estas había m u c h a s que liabiaii es­

tado j i i íermas el día anter ior ; pero la afec­

ción nerviosa liabia producido nuevas vic­

t imas . 

Al tercer día se r ep i l ió lo mi smo en 40 

obre ras , y la población de acpiellos barr ios 

comenzó á preocnpais t ; d i l e s p ^ c t á c n l i c u o -

lidiano que p reseu laban lan'.as inujeies 

a g l o m e r a d a s cU tan ampl io taller, a tacadas 

de s íncope convuls ivo. El t emor de la muer ­

te asus taba á los que no e s t aban acos tu in-

Jjrailos á ver enfermos. Y.i fuese por igno­

rancia ó por i n d a fe, propalaron a lgunos 

que el Gobierno provisional queii.t desem 

b u i a / a r s e de las infelices á quienes no podía 

a l imen ta r y se oye ou amenazas de vengan­

za que Ilegalon has ta la Alcaldía . 

E^ia Se e n c o n t r a b a entoii ' .es di r igida por 

du.>rinédicos .VI. .VI. üu j i rd i i i -B ¡aumenlz y 

Üeseíai ig , los cuales encargaron al doc lo r 

Bouc l iu t que es tud ia ra aquel los a t aques 

para hacer conocer sus causas al Pre fec to 

de policía. B o u c h u l lo hizo i n m e d i a t a m e n t e 

o c u p á n d o l e en observar la m a r c h a de Jos 

.Moi i t ec imien tos , t o m a n d o los da tos ñ e c o 

sal ios para r edac ta r el d i c l a r a i u ped ido , 

que lerhii i iab» *Con Us .siguientes coiMílu-

siui ies: , 

1 ^ Q u e los .iccideultíS obseixadoS'^jen 

las obrerasdri l ,iic,adero ilrt H »i>e, e ran sín­

copes convni. ' ivos, piobablei iJ l i i i ledf c a r á c ­

t e r h i ' s l é i í co , ' ' * 

2.0 Que eran debidos iuQ contagio 
nervioso originado por la imitación. 

3.0 Que era pi eciso despedi r á la3 ob re ­

ras enfermas para alaj ir la p ropagac ión del 

mai á o i rás per.soiias. 

4.0 Que era necesar io venti lar el p ica­

dero por medio de ave r lu ia s p rac t icadas ei; 

la par le baja d é l a s pa redes . 

Estas con diLiioues fueron adop tadas , y 

el miedo de volver al ta l le r , la falla de todo 

pr incipio contagioso his tér ico y la ventila-

ción más comple ta , h ic ieron cesar i n m e ­

d ia t amen te la producción de los .síncopes 

convulsivos. 

{Se continuará.) 

Ilaricí>aí>eíi. 

a i l l e i l o r 

Solución al enigma inserto en el número 

LA SOMBRA 

* 

Charada. 
Siempre hay agua en la primera 

segunda con cunrta araña, 

noiiibie de mujer tres cuatro, 

el lodo y primera cuarta. 

.lo.> é̂ M> C e p e r o . 

M Solu' ii'iii en el n ú m e r o p r ó x i m o . 

U N D Í A D E CAMPO 

«Ainif^o Anionio: jiasado mañana día de* 

Reyes vaino.s la f.imilia á pasarlo en el campo 
v tiese:imos nos acoiii|>.uic i , i.u,>.- ••".' J'•^' 
ponemos p a ^ ' ^ u n di i de de^ri.i. A las nueve 

de la m nana puede V., si como ereo acep­

ta, pas.irsft por esta su ca.sa para montar en 

el c a r r i n j e . Su s iempre amii»o L. G.> 

Con la anterior carta m e desayuné yo el 

día 4 de íCnero del MÚO úli imo, y muy agra­

decido al recuerdo, contesté en el acto acep- , 

t;illd(» el obscfiuio 
Poc.» ¡líicioiiHilo á giras y menos á giras de 

lodo un diii, ;ip.irb; de la salisfacíón porque 

sehabi.m acoidado de mi, no me hacía feliz 

la co.>ia. 

D. L .G. , su señor;' y dos bellas hijas, eran 

en mi juicio lo.'- com|iañeros de esciirsión, y 

ya que los primeros no hacían mis delicias, 

espeiMba qu'! la coiiveisación de las niñas 

nriiili;di/.aia el mal efe lo campestre , hasta 

cieilo pinito. 

Lleijó el día seis: (\ las ocho estaba yo en p ie ! 

sahoreando un dolor de muelas conque me 

íelieii:ibaii los Reyes del Oriente, y por cuya 

causa no pude [legar los ojos en toda la no­

che ;.iiterior. 

Al verme en aquella situación, dudé en t re ^ 

si mandar un lec ido dioiendy l.i verdad, ó i i ; . 

por temor á que lo cieyeran una escusa, me 

decidí y á las nueve en punto estabií yo comó l 

un leioj casa de mi amigo. • 

Lo primero que vi al llegar fue laga 'e ía en | 

la puerta, la que tenia enganchada dos iiio-> 

fensivas muías, que al verme parecían decir­

me: , f ¡Maldita la gana q a e lenenr^fis de n>e-

nearnos!» ' 

Después me eché á la car;v dos záiiguRpSj á ' 

quienes yo no conocía, y residlaron W los , 

novios de las niñas. , 

El dolor de mueh'Sxpoj üft li^do, y^el cuar-

iwtb aiinMii.so que ><e pr^^st^iué. en escena, 

liiéronme uníi idea Ue) dia que .><e me' eí>pei'a-

ua y casi easresluve por ¿c(iar por Ja^.eaiJea^e 

eumedio y volverme á mi easa. '̂  

%- «Al carru;ijti;i. «idrianuaÍQ» <flJo mi BUen 

amigt», y-Modoí obeíleeíeñiío'úbmo oli'^jas, iiaja 

• mos la tíscftler.s salimos á la cajle y tomamos 

asieitto en el vehículo, por cierto bien des ­

ahogado . 

Mi amigo D. L., su señoi> y dos criadas 
que de puro brutas hicisron crujir «I carruaje 
al sentarse, ocupaban un lado, y Jas dos tier­
nas parejas conmigo enmodio de ainhas, el 
otro 

El conductor de aquel tren de sangre, ocu­
pó su puesto de preferencia, y tras media 
docena de arres que debió oir toda la vecin­
dad , arrancaron^ las muías con un paso lejilo 
y pausado como quien dice: «Ya leñéis para 
ra lo . 

Las dos parejas eniprfiidíeron 5us diálogos 
amorosos, raieiilias la señora d e la casa, es 
decir, déla galem entonces, iba instruyendo 
á las c r iada§ sobre la comida de l d í a . í u y a s 
'nslrucciones fúv ie ron para .que yo nverigua-
HHiüe la comiila i b a ; ^ ser muy de l^tmtíia, 
demasi í idode fiuuilia. 

Yo, en «1 ínteriü iba filosofando ^obre las 

caries de 1»& miiriüs. que á los baivenes del 

caproinajo dHJalia.i .sentir unos p i n c h a i o s ^ u e 

me hacían^ ver hasta el á l t imo rincón 4 e las 

flioraWas celestiales. 

.A^pna qne otra vez solia decirme éj * ^ o r 

mayor; <km cierto aire de vmddHd. «QÍre ta l , 

¿va T : bUn j^oloñilo?» tMtiy bien, imiclio,» 

le deeía j o . «Es muy cómoda esla^galera.» 

Loa «imanies masculillos entftMbs cuales 

il>a mi humanidiiíi, iolian 4 a r n i e «Igiki ^ u e 

otro» <:odaz<y parjy da r lá«»ra m.'is de frente 

K sus ca^idoiosas novias, pero yo apltfal lo 

advai-iía, |>erf | ie mi pensamiento dé Heno ' 

M ^ t b a todo «o l a . b o ^ ; ei decir,1^1 i t s m u e -

* De vez en cu.indo oía \m «¿^14 «pÑera» So-
íta > cTe adoro» conteslid)» la-ni*ní><;«n»*''€iii«-

Lii^ malas iban tan aburr idas como <fo, 

pues p<tr más que el conductor las td^reaha, 

ipilas no salían de su paso. -

Las criadas después de bien einp<-|ipad!td de 

cómo habían de hacer el arroz de rigor^ se 

quedaron dormidas como dos'ásgele». 

No habían pasado cinco miniKosde qne los -

tiernos angelitos del sexo freg.jiriz Iiabísin ce­

rrado sus ojos, cuando uno de elimos, el r epre -

sej^ante del ar te culinario, eiJió á roiicaft 

Es innegable que un vii>je con dos p^trfjas 

^en CSIÍHÍO de empalagar al homix'e de mejor 

issfóiiiagó, %n un galerón sin muelle.«, coa n n 

par de mulaaque no tienen pri.ia, dos c r iadas 

ájldlp dos le i feups q i i t duermen y hasta ron­

ca üd|[ de ĉ iMf, y un malrimouio sali^feiüio de 

si rm^mo, ^ vniagnifico: pero s i se tiene la 

suerte desque una muía .saque la ,cal»aa y. d i ­

ga t a q u í f s i o y yo» entoHCfí? es deíií;ioso, su­

mamente delicioso. 

Un poco molido del U^queteo y desjeikflydo 

llegar, saqué el relwj, vi ¡a hora , eran las diez. 

¿Palta unidlo para la l iadeínla? dije.casi ma 

quiíL-^neiiJe «Estamos eu la milaji del cami­

no.» Me respondió la .señora que hi»slD{en-

. pnC^s « o j i e habla d¡rlgido¡ |ii |Mi|a|»ij(, < 

La ¡ d e a j e qije aun rd(¡ihíi «^a gioraj ji;que 

aquella misma tarde iei!¡,imos qye desliace« lo 

h e t h o , m e hirió cu fo ipás hwnlpjde. mi cora­

zón, amaiKándome e! foturo arrov y,la pitva 

asada q u e viajaba con nosotros, y de ia cual se 

habló valias veces en ^ s diáltígp,:j.fie I* señora 

^ y,)a criada. 

E\ t iempo, que.^\a desde prlmi^rn .\fi%-i^i^é' 

frió, fue descomponiéndose por inomei^los, y 

esto lo observiirojriodub, menos 1J»I5ÍDUI»&, quei 

no,por la atoens^zü de Duviu.awvarqn &u repo» 

sadü .inar<;hii., 

'KÍ»SS*''Í y me.ii 1 i>l agua caia á tór ren les , 

. • í cíela, ruso de la galera, deinasiRdo raso,;^m-

pezó á desti lar, por los ajustes de las c o r l i w s 

zagiieías, dio en entrar el ;igua y nosotros 

dimos eu mojarnos de la cabeza á los 
pies. y 

Todos procurábaitios disimuladamente a m ­

pararnos al abrigo de los vecinos, coif el lait 


